
Las Fabáceas o Leguminosas constituyen una de las familias más amplia y cosmopolita del reino vegetal, integrando 
más de 700 géneros y 19.500 especies de árboles, arbustos y herbáceas. Los primeros son más abundantes y diversos 
en las regiones tropicales, mientras que las herbáceas y arbustos abundan y son más característicos de los paisajes 
vegetales de las regiones extratropicales. Se estima que alrededor del 16% de todas las especies arbóreas en los bos-
ques lluviosos neotropicales son miembros de esta familia. El carácter más común en todas ellas es la presencia de 
un fruto en legumbre que puede presentar muy diversas apariencias. También es característica general la presencia 
de hojas compuestas y estipuladas (de nuevo con muy diversas posibilidades en el número, tamaño y disposición de 
foliolos y estípulas). Es igualmente particular de la familia la presencia de bacterias nitrofijadoras y simbiontes del 
género Rhizobium, que dota a las especies de esta familia de una enorme capacidad colonizadora de todo tipo de suelos.
Son plantas anuales, bienales o perennes que ocupan una enorme diversidad de hábitats, pudiendo ser desde xeró-
fitos espinosos, enormes árboles constitutivos de los bosques tropicales lluviosos, hasta herbáceas de alta montaña, 
trepadoras o rastreras, o incluso plantas acuáticas. Las hojas son por lo general alternas, compuestas (generalmente 
pinnadas o trifoliadas), provistas de zarcillos y estípulas de tamaño y morfología muy variada, pudiendo estar incluso 
transformadas en espinas. Las flores habitualmente hermafroditas, pentámeras, son típicamente papilionáceas con 
prefloración vexilar en la subfamilia Faboideas, también papilionáceas con prefloración carinal en Cesalpinoideas y, 
sin embargo, actinomorfas en las Mimosoideas donde son frecuentes las inflorescencias en racimos o glomérulos. El 
androceo, general y típicamente diadelfo 9+1, presenta numerosos estambres largos y libres en la tercera subfamilia 
citada de las Mimosoideas. Los frutos, siempre en legumbre (monocarpelares), tienen de una a numerosas semillas 
según géneros y especies, pero pueden tener, por ejemplo, aspecto de núculas, sámaras, lomentos, o ser típicas le-
gumbres de muy diverso tamaño (frutos monocarpelares con doble dehiscencia ventral y dorsal). 

Fabáceas
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Acacia spp.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: umm gaylān
Nombres castellanos más frecuentes: acacias 
productoras de goma arábiga, caña gomosa
Nombre científico (y sinónimos): Acacia spp. 
(preferentemente Acacia abyssinica Hochst. ex 
Benth., A. arabica Willd., A. nilotica Delile y 
A. gummifera Delile) 
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Árboles o arbustos, espinosos o inermes, caducifo-
lios o perennifolios con ramas alternas, inermes o 
espinosas. Hojas estipuladas o no, pecioladas, uni 
o biparipinnadas, o reducidas a filodios, estípulas 
a veces transformadas en espinas. Inflorescencias 
con aspecto de racimo o de capítulo, con flores 
amarillas, actinomorfas, hermafroditas o unisexua-
les. Sépalos 4-5, soldados en la base; pétalos 4-5, 
más largos que los sépalos, agudos, soldados en la 
base para formar un tubo; androceo constituido por 
numerosos estambres, libres entre sí y con filamen-
tos estaminales muy largos, cilíndricos, glabros; 
ovario sentado o pediculado, glabro o pubescen-
te, con varios primordios seminales, que fructifica 
en una legumbre seca, dehiscente o indehiscente, 

generalmente con varias semillas discoidales, con 
funículo persistente, muy desarrollado y algo car-
noso (arilo). Algunas especies de acacias poseen 
un peculiar sistema de defensa pues, en los agrupa-
mientos donde cada individuo se encuentra en con-
tacto cercano con otro, si este es abordado por un 
depredador de su follaje, la planta reacciona quí-
micamente liberando sustancias que son de trans-
ferencia aérea y alcanzan a otras plantas, dando 
una señal de alarma y provocando que el resto de 
ejemplares del grupo segreguen sustancias tóxicas 
en sus hojas. Una relación de mutualismo muy par-
ticular también se establece entre diversas especies 
de hormigas y de Acacia. 

Área de distribución y ecología

Género muy extendido en las regiones tropicales 
y subtropicales del mundo. La mayor diversidad 
de especies se encuentra en África y Australia. El 
nombre genérico acacia significa espina y proce-
de del griego akakia que aparece en la Materia 
médica de Dioscórides, al referirse al árbol me-
dicinal Acacia nilotica. En sentido amplio, y bajo 
su tipificación original, el género Acacia incluiría 
más de 1400 especies, pero actualmente, en base a 
la información molecular, se tiende a desglosar el 
género en varios, reservando Acacia para las 948 
especies australianas y algunas asiático-orientales. 
Las que están fuera de Australia se dividen entre 

los géneros Acaciella, Mariosousa, Senegalia y 
Vachellia. Dicho grupo extra-australiano es origi-
nario de Centro y Sudamérica y África. A estas 
últimas nos referiremos en este caso, manteniendo 
el antiguo concepto de Acacia.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

En la Antigüedad, las acacias eran consideradas 
como plantas maravillosas por sus propiedades 
curativas, y se creían eficaces para ahuyentar la 
mala suerte. En Egipto fue muy conocido este ár-
bol y su madera se empleaba para la construcción 
de embarcaciones, estatuas y muebles. Según el 
Antiguo Testamento, en la construcción del Ta-
bernáculo la única madera que se empleó fue la 
de la Acacia seyal. La goma arábiga se obtiene 
de algunas especies africanas, principalmente de 
A. senegal. De A. catechu y de otras especies se 
extraen taninos. Muchas son ornamentales y se 
utilizan como estabilizadoras de suelos arenosos. 
También tienen interés en perfumería y medicina, 
y en África son numerosos sus usos tradicionales.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IB, UM. 

Datos morfológicos: es una especie arbórea 
(IB; 118).
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Cultivo:

Ecología y topónimos: prospera en el clima se-
gundo [al-Ḥiŷāz y Abisinia] (IB; 118).

Usos y consumo: la goma arábiga obtenida de 
esta acacia es de granos pequeños y color blan-
co. Su jugo, llamado acacia (aqāqiyā), es útil 
contra los panadizos y aftas; es ingrediente de 
medicamentos indicados para el ojo, cuya exof-
talmía normaliza, y también reduce la protube-
rancia estomacal y corta las hemorragias (UM; 
4227).

Valoración

Las mínimas referencias sobre umm gaylān pro-
porcionadas por Ibn Baṣṣāl apuntan a alguna de 
las especies productoras de goma arábiga, todas 
ellas pequeños árboles o más bien arbustos espi-
nosos de origen norteafricano y de los desiertos de 
Arabia, propios de ambientes xéricos.

De estas plantas, por incisión, se obtienen exu-
dados que, una vez endurecidos, constituyen la 
goma arábiga, sustancia utilizada en medicina, 
farmacopea y cosmética, como se recoge en la 
ʻUmda, e incluso en repostería. De las distintas 
plantas productoras, la más cultivada actualmen-
te es Acacia senegal, pero existen más especies 
de las que históricamente se ha obtenido goma 

arábiga, siendo las más frecuentemente citadas 
Acacia seyal, A. nilotica, A. arabica, A. abyssi-
nica y A. gumifera, ninguna de las cuales debió 
ser cultivada en al-Andalus. De hecho, Ibn Baṣṣāl 
dice que prospera en el clima segundo (al-Ḥiyāz 
y Abisinia), por lo que es difícil que alguno de los 
restantes agrónomos estuviese familiarizado con 
el conjunto de estas especies.

La ʻUmda (nº 446) aporta una serie de datos 
que, aunque no facilitan la identificación taxo-
nómica a nivel específico, ayudan a ratificar que 
se trata de una especie del género Acacia, con 
una sucinta mención a su ecología: “se dice la 
del desierto (al-ṣaḥriyya)”, y precisando que en 
su origen se la denomina “espina arábiga (šawk 
ʻarabiyya)”, uno de los nombres aplicados en la 
actualidad a A. arabica. Por tanto, es probable 
que el término umm gaylān hiciera referencia a 
dicho conjunto de especies, más conocidas por 
su producto que por sí mismas.
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Anagyris foetida. Entorno de Medina Azahara  (Córdoba)

Anagyris foetida L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ̒ ūd al-yusr, jarrūb al-jinzīr, j. barrī 
Nombres castellanos más frecuentes: hediondo, 
haba del diablo
Nombre científico (y sinónimos): Anagyris foetida L.
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Arbusto caducifolio de olor desagradable, inerme, 
de 1-4 m; ramas blanquecinas; hojas trifoliadas 
alternas de foliolos elíptico-lanceolados, de 3-7 
x 1-3 cm, sedosos en el envés. Flores en racimos 
laterales con cálices de 8-10 mm, acampanados, 
con 5 lóbulos verde-parduscos y corolas amari-
llas, papilionáceas, de 18-25 mm; androceo con 
10 estambres libres. Fruto en legumbres colgantes 
de 6-20 x 1,5-3 cm con 2-8 semillas arriñonadas, 
pálidas al principio evolucionando a púrpuras en 
la madurez.

Área de distribución y ecología 

Región Mediterránea y SW de Asia. En la Pe-
nínsula Ibérica ocupa numerosas localidades del 
piso termomediterráneo desde el litoral de Cata-
luña hasta Gibraltar. En Portugal se extiende por 

el Algarve. Penetra por las Sierras Béticas, pero 
ocupando solo la vertiente izquierda del Guadal-
quivir (la única localidad en la derecha está en el 
entorno de Medina Azahara, cerca de Córdoba). 
Puede sospecharse que esta distribución responde 
a la de un arqueófito asilvestrado siempre en las 
proximidades de castillos y fortalezas históricas.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Dioscórides describe perfectamente el hediondo 
y comenta sus virtudes medicinales: Sus hojas 
tiernas majadas y aplicadas en forma de emplas-
to, reprimen las hinchazones. Bebida una drac-
ma de ellas con vino paso, es útil a los asmáticos 
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y provoca el parto, los pares y el menstruo. Dan-
se a beber simplemente con vino contra el dolor 
de cabeza. Colgada esta planta al cuello, es útil 
a las que tienen difícil parto, empero conviene 
quitarla y echarla a mal luego en pariendo. El 
zumo de la raíz tiene fuerza de resolver y de ma-
durar. La simiente comida provoca el vómito po-
tentísimamente. En el Renacimiento, Laguna y 
Mattioli, traductores de la obra de Dioscórides, 
recogen esta información. También en el siglo 
XVI fue citada por Clusio y por J. Bauhin. En 
las Flora Española de Quer (1762-1764) y la Fo-
restal de M. Laguna (1890) también es mencio-
nado. En la obra de Quer se recogen de nuevo 
las propiedades citadas por Dioscórides. Tanto 
este autor como Pau (Font Quer, 1961), Ruiz de 
la Torre (2006) y el propio Font Quer (1961) in-
sinúan unos y manifiestan claramente otros que 
la presencia de esta especie obedece al asilves-
tramiento producido tras su cultivo en las zonas 
próximas a castillos y fortalezas, para ser utiliza-
da como veneno para impregnar las flechas.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: es la variedad pequeña de  
ʻūd al-yusr. Es un arbusto con muchas ramas que 
salen de un solo pie, alcanzando la altura de una 
persona sentada o más, con hojas parecidas a las del 

sauzgatillo, aunque más anchas y cortas, con depre-
sión, que salen a tres por peciolo, con flores amarillas, 
con la configuración de la de las habas o la col, suce-
didas por vainas parecidas a habas, no muy diferentes 
de los altramuces, en las que hay granos en forma de 
riñones, cuyo color se hace purpúreo al madurar. Son 
vainas largas como las algarrobas, cuatro o cinco 
por peciolo, que maduran junto con las uvas; las 
hojas de esta planta son muy pestilentes (UM; 3510).

Cultivo:

Calendario agrícola: sus largas vainas madu-
ran junto con las uvas (UM; 3510).

Usos y consumo: su grano lo usan los bereberes 
en sus medicamentos (UM; 1809). Tiene la pro-
piedad, bebiendo dos dracmas, de hacer salir las 
secundinas; colgada su madera en el muslo de la 
parturienta, acelera el parto, pero debe retirárse-
le rápidamente tan pronto haya parido; llevando 
un trozo como collar, aprovecha contra el cólico 
y disuelve los tumores flemáticos, si se amasa con 
vinagre y se aplica como cataplasma (UM; 3510).

Valoración

Como se ha indicado antes, el hediondo se uti-
lizó desde la Antigüedad tanto por su toxicidad 
(como veneno) como en medicina popular, re-
conociéndole principalmente su capacidad de 
producir el vómito así como otras propiedades 

(antiinflamatorias, analgésicas y antiasmáticas). 
Algunos de esos efectos se deben a la presencia 
de dos principios tóxicos: citisina, también co-
mún en otras leguminosas, y anagirina (más espe-
cífico, al que se deben las propiedades eméticas).

La identificación de esta especie, que la ‘Umda 
recoge como variedad pequeña de ʻūd al-yusr 
(palo de la prosperidad), conocida entre nuestros 
campesinos como jarrūb al-jinzīr (algarrobo de 
cerdos), que es también jarrūb barrī (algarrobo 
silvestre), resulta inequívoca, incuestionable, por 
el amplio y contundente conjunto de caracteres 
mencionados además de su referencia a la cita de 
Dioscórides. Los usos y propiedades que men-
ciona esta obra recogen la experiencia de Dios-
córides pero, además, aporta nuevos aspectos en 
las aplicaciones citadas en obstetricia. 

Coincidimos con la opinión y observaciones de 
autores como Quer (1762-1764), Pau (Font Quer, 
1961), el propio Font Quer (1961) y Ruiz de la 
Torre (2006) respecto a su carácter de especie 
asilvestrada (arqueófito, nos atreveríamos tal vez 
a proponer para la Península Ibérica) en el entor-
no de castillos y fortalezas históricas. Añadimos 
a estas observaciones la nuestra propia (Hernán-
dez-Bermejo, 1987), relativa a su presencia en las 
proximidades de Medina Azahara en Córdoba, 
única localidad donde aparece esta especie en la 
vertiente derecha del valle del Guadalquivir.
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Caesalpinia sappan Lam.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: baqqam
Nombres castellanos más frecuentes: palo brasil, 
brasilete, brasilete de la India
Nombre científico (y sinónimos): Caesalpinia sappan 
Lam.
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Arbolito, a veces de simple porte arbustivo, 4-8(-10) m 
de altura; corteza marrón grisácea; ramas jóvenes 
y yemas tomentosas, amarronadas. Hojas estipula-
das, bipinnadas, alternas, 20-45(-50) cm de largo, 
con 8-16 pares de foliolos, espinosos en su base. 
Flores en panículas terminales, pubescentes, aro-
máticas, 2-3 cm, corola amarilla, 10 estambres con 
filamentos tomentosos en la mitad inferior. Le-
gumbres en forma de cápsula dehiscente, glabra, 
aplanada, de forma oblicua oblonga, prominente 
rostrado, marrón, 7-10 x 3-4 cm, con 2-3(-5) se-
millas elipsoidales, aplanadas, 18-20 x 10-12 mm, 
marrones.

Área de distribución y ecología 	

Especie nativa del SE asiático (Indonesia, Malasia, 
S de China, Vietnam…) y también de la India. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Esta especie tiene propiedades medicinales como 
antioxidante, antiséptica, antiinflamatoria, hipoglu-
cemiante, vasodilatadora y hepatoprotectora. La de-
cocción de su madera se utiliza contra la tuberculosis, 
diarrea y disentería, también como tónico posparto 
y en el tratamiento de ciertas afecciones de la piel, 
como el acné. Se ha empleado como ingrediente tra-
dicional de alimentos o bebidas. El duramen de la 
planta se utiliza comúnmente para la extracción de 
pigmentos rojos, y contiene, entre otros componentes 
fenólicos, xantonas, cumarina, chalconas y flavonas. 
Las semillas se emplean en trastornos digestivos y 
desórdenes nerviosos. 

Fue conocida en el mundo arabo-islámico e introduci-
da en Europa durante la Edad Media (al-Gāfiqī, 1996), 
siendo desconocida para los autores griegos, como ya 
señalan algunos autores andalusíes. De ella procede 
el término ‘brasil’ que, más tarde, los portugueses 
llevaron a América aplicándoselo allí, ante la flora del 
Nuevo Mundo, tanto a Hematoxylon brasilense como 
a Caesalpinia echinata. Finalmente, la abundancia de 
la primera de estas especies en un amplio territorio 
bajo dominio portugués acabó aplicando el término 
al propio país, esto es, Brasil (Hill, 1972). 

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, UM.

Caesalpinia sappam. Al-Gāfiqī, Kitāb al-Adwiya al-mufrada 
(Osler Library of the History of Medicine, Montreal, ms. 
7508, fol. 70a)
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Datos morfológicos: es una planta pertenecien-
te al género de los grandes árboles. Sus hojas se 
parecen a las del almendro, pero más anchas y re-
cias, de color verde tirando a amarillo, de bordes 
dentados, de madera roja por dentro y por fuera, 
y corteza colgante, aunque algunos pretenden que 
es roja por dentro y negra por fuera. En conjunto, 
su madera se parece a la del azufaifo; donde más 
se muestra su color rojo es en sus ramas. Lo que 
se exporta es el interior de ejemplares viejos, de 
mucho tiempo, cuya fuerza está concentrada en 
su interior. Tiene un fruto rojo, que es el šayyān; 
este fruto se parece a los dinares, del color de los 
anacardos, y se conoce como píldoras del rey. Al-
gunos pretenden que la sangre de drago es la go-
morresina del palo brasil (UM; 922).

Cultivo:

Ecología y topónimos: es planta del Yemen y la 
India, no de Arabia (UM; 922, 2719). Crece en 
las montañas altas cubiertas de arbolado. En 
al-Andalus, en la región de Munt Šāqir, en la 
zona de Badajoz y Jaén y en Monteber, encon-
tré una planta que se ajustaba a la descripción 
del baqqam; la usé para teñir pero, por la di-
ferencia de clima, no igualaba a la genuina en 
calidad (UM; 922).

Usos y consumo: algunos autores: pretenden que 
sus raíces, maceradas y bebido el caldo resultante, 

producen la muerte rápidamente; otros dicen lo 
contrario, que un bebedizo de sus raíces es antí-
doto del veneno fulminante (UM; 922, 2719). Sus 
frutos son laxantes (UM; 922). De este árbol se 
dice que se extrae una gomorresina, llamada en 
árabe lakk. Tiene la virtud de adelgazar a los obe-
sos, si se beben cuatro dāniq con agua y ojimiel 
durante muchos días, y es propiedad suya aprove-
char contra enfermedades del bazo, asma e hidro-
pesía; limpia rápidamente las manchas oculares, 
cura la vista débil disuelto en vino y usado como 
colirio. Nada le iguala en eficacia contra el dolor 
de dientes y la piorrea, abre las oclusiones del hí-
gado y bazo, aprovecha contra dolores crónicos 
e ictericia. Resulta perjudicial para el pulmón, lo 
que se corrige con almáciga (UM; 2719).

Otros: vive alrededor de ciento cincuenta años 
(AJ; 229).

Valoración 

Parece difícil que esta especie fuera cultivada en 
al-Andalus pues, originaria de la India y Mala-
sia, requiere climas más tropicales. La mención 
en el texto de la ‘Umda de ciertas experiencias 
en algunas localidades ibéricas seguramente li-
bres de heladas como Munt Šaqīr (topónimo que 
puede corresponder a varios lugares de al-An-
dalus, aunque en este caso nos inclinamos por 

Monchique, en el Algarve), podría justificar, en 
principio, que fuera conocida y, tal vez, escasa y 
puntualmente cultivada. No obstante, esta obra 
deja ver que no era una especie muy conocida 
con anterioridad, pues no la mencionan Dioscó-
rides ni Galeno, aunque sí lo hacen Abū Ḥanī-
fa, Abū Ḥaršan y muchos transmisores árabes 
(…) no crece en Arabia, siendo importada su 
madera desde los países de origen. Ello justifi-
caría la imprecisión por parte de Abū l-Jayr en la 
descripción de ciertos rasgos morfológicos y su 
equiparación con otras especies arbóreas penin-
sulares que presentaban algunas características 
semejantes, como el color rojo de la madera, y 
propiedades tintóreas, caso del drago, cuya savia 
confunde con la gomorresina del brasilete. Igual 
podría decirse de la cita de variedades, aparente-
mente tan alejadas de Caesalpinia como pueden 
ser el azufaifo, el lentisco y el madroño.

La planta tiene, por otra parte, propiedades medi-
cinales conocidas, muchas de ellas recogidas en 
la ̒ Umda, aunque no hemos encontrado evidencia 
reciente de la toxicidad de esta planta, que sí es 
mencionada en esta obra y que resulta más que 
probable.
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Cassia spp. 
Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: jiyār šanbar, ʻišriq, sanā, s. ḥaramī
Nombres castellanos más frecuentes: cañafístula, sen
Nombre científico (y sinónimos): Cassia spp. (preferen-
temente Cassia fistula L., C. obovata Collad. (= Senna 
italica Mill.), C. acutifolia Delile (= Senna alexandrina 
Mill.) y C. angustifolia Vahl (= Cassia senna L.)
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Las especies de los géneros Cassia y Senna son ár-
boles pubescentes de hojas paripinnadas, raramente 
herbáceas, lianas o arbustivas en Senna. Inflorescen-
cias laxas, racemosas, bracteadas, flores con 5 sépalos 
subiguales, obtusos; corola zigomorfa, pétalos amari-
llos, blancos o rosados, con prefloración carenal; 10 
estambres en 2 verticilos, acrescentes hacia el lado 
abaxial de la flor. Fruto péndulo, cilíndrico o subcom-
primido, 30–60 cm, con valvas leñosas e indehiscen-
tes; semillas horizontales, sin arilo, pero con una pulpa 
fétida (comestible y laxante) o con un disco suberoso.

Área de distribución y ecología 

El género Cassia comprende cerca de 90 especies y 
250 tiene Senna, género al que hoy día están trans-
feridas muchas de las más de un millar de especies 
alguna vez descritas para Cassia. Ambos géneros se 

encuentran distribuidos por las regiones tropicales 
y subtropicales de África, Asia y América. Entre 
las asiáticas se encuentran, por ejemplo, C. siamea 
(= Senna siamea), C. fistula y C. obovata (= Senna 
italica), entre las africanas C. angustifolia (= C. 
senna) y C. didymobotria (= Senna didymobotria), 
y de origen americano son, por ejemplo, C. corym-
bosa, C. spectabilis y C. excelsa.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Muchas de las especies de ambos géneros son cul-
tivadas como ornamentales y otras muchas tienen 
propiedades medicinales, con virtudes que son 
conocidas desde la Antigüedad. Entre sus propie-
dades están las laxantes, purgantes (debido a la 
presencia de senósidos como principios activos), 
antihelmínticas y oftálmicas. Las semillas de al-
gunas especies se han empleado como sucedáneo 
del café (Senna occidentalis).

La especie en los textos andalusíes
Autores: IB, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: la cañafístula (jiyār šanbar) per-
tenece al género de los grandes árboles, siendo sus 
hojas iguales a las del algarrobo, pero alargadas, con 
una depresión, muy brillantes, con un fruto alargado 
de un codo de largo y de ancho como el asta del estan-
darte, con capas superpuestas en su interior, cubiertas 
de una humedad negra como alquitrán y dulce; entre 
esas capas hay unos cuescos resbaladizos parecidos, 

en forma, tamaño y color, a los de la algarroba anda-
lusí. Su madera es dura y de color rojizo (UM; 1805). 
Es una especie del algarrobo (IA; I-247) (UM; 1805). 

Variedades: dicen algunos beduinos que el sen 
(ʻišriq) es una planta abundante en al-Ḥiŷāz, con 
hojas anchas, parecidas al nogal, rastreras, que casi 
no come ningún animal, salvo en épocas de escasez. 
Tiene flores blancas y un fruto en pequeños envol-
torios con dos rayas, dentro del cual hay un grano 
parecido a los cuescos de las pasas, blanco, frágil, 
grasiento, con el que se tratan las almorranas; sus 
hojas ennegrecen el cabello cuando se mezclan con 
alheña y se usan como tinte (UM; 3455). 

El sen de la Meca (sanā ḥaramī) es una planta no-
toria entre los médicos, pero no es de nuestro país, 
sino de los arenales de al-Ḥiŷāz. Es un arbusto 
pequeño, que alcanza como dos codos, con ramas 
delgadas, tirando a un color purpúreo, huecas, con 
hojas como las del lentisco, pero algo más largas, 
en forma de luna creciente, con una vaina redonda 
como los dirhams, parecida a las hojas de alga-
rrobo, brillante, en cuyo interior hay una hilera de 
granos cuadrados, angulosos y aplastados, salien-
do a veces de uno de los lados del cuadrado algo 
saliente y rojizo; cuando se secan y sopla el viento, 
producen un soniquete. Tiene una raíz leñosa como 
una estaca, hundida en el suelo; crece en la arena 
y abunda en al-Ḥiŷāz. Lo mencionan Abū Ḥanīfa e 
Ibn Wāfid, llamándole los árabes sanā (UM; 4519).
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Cultivo:

Técnicas: se planta igual que el sebestén (IB; 
104) (TG; 320) y el algarrobo (AJ; 253). Esta 
operación se lleva a cabo a partir de sus huesos 
(AJ; 370), en tiestos con tierra mezclada con ce-
niza, arena y estiércol a partes iguales (TG; 320), 
y difícilmente se hace de otra forma (IL; 226). Se 
mete en habitaciones cuando se acerca la época 
invernal para resguardarla del frío (IB; 104).

Calendario agrícola: su plantío se lleva a 
cabo en enero (IB; 104) o desde febrero hasta 
mediados de marzo, en tiestos que se tapan con 
esteras (TG; 321). Germina en abril (IB; 104).

Ecología y topónimos: es una planta muy sen-
sible al frío y las heladas (IB; 104). Solo se 
cultiva en lugares cálidos, sin nieves ni he-
ladas; en los lugares fríos, en el caso de que 
llegue a prosperar, no alcanza porte arbóreo 
pues, aunque crezca con el aire cálido en pri-
mavera y verano, en invierno se seca (TG; 
320). Crece en la India y Siria, habiendo al-
gunos árboles de su especie en Egipto y, oca-
sionalmente, entre nosotros en el jardín de la 
capital sevillana, alcanzando como un codo, 
aunque después se marchita por lo inapro-
piado del clima (UM; 1805). Le conviene la 
tierra blanda y ligera y los terrenos costeros y 
ribereños, pues en los excesivamente fríos se 
puede quemar (IB; 104).

Otros: para que las uvas sean purgantes se abre 
una rama gruesa de vid y se coloca en su interior 
tuétano de cañafístula triturado; después se vuel-
ven a unir ambos trozos atados y se entierran, y 
así las uvas tendrán esta propiedad (AJ; 284).

Valoración
Los agrónomos, que solo registran el término jiyār 
šanbar, traducido siempre en sus obras como caña-
fístula, no aportan demasiada información respecto 
a la especie. Consideramos, no obstante, por lo que 
se indica en el apartado de formas y técnicas de cul-
tivo, que nos encontramos en presencia de alguno 
de los distintos tipos de sen de los cuales solo el 
sen de España (Cassia obovata) ha sido cultivado 
en la Península Ibérica (Font Quer, 1961). También 
existe la posibilidad de que se refieran los autores 
a alguna otra especie de sen muy similar en as-
pecto y propiedades, hasta el punto de que Linneo 
las describió bajo una sola especie que denominó 
Cassia senna. Posteriores revisiones desglosaron 
esta especie en otras varias como el sen de Alejan-
dría (Cassia acutifolia) o el sen de la India (Cas-
sia angustifolia). Por otra parte, el empleo de su 
tuétano con propiedades laxantes nos hace pensar 
en otra especie de Cassia, la cañafístula, que no 
sería cultivada en al-Andalus pero sí fue conocida 
y utilizada en diversos ámbitos como la medicina 
y la farmacología (Maimónides, 1940). 

Ambas identificaciones vienen refrendadas en la 
ʻUmda, que aporta datos más concretos. Así, cuan-
do se refiere a un árbol grande con hojas mayores 
que el algarrobo y con un fruto cilíndrico, grueso y 
tabicado que contiene una pulpa abundante, oscura 
y dulce, la descripción no se ajusta a ninguna de 
las especies de sen citadas, todas ellas plantas que 
lignifican solo en la base, que no levantan del suelo 
más de metro y medio, y con fruto aplanado (Font 
Quer, 1961). En cambio, sí se ajusta a la descripción 
de la cañafístula (Cassia fistula) que, como acer-
tadamente indica el autor de esta obra, es un árbol 
originario de Oriente Medio y la India, del que se 
utiliza preferentemente la pulpa y el fruto, mientras 
que del sen de España se utilizan las hojas por ser 
los frutos irritantes estomacales (Pamplona, 1995). 

La apreciación de Abū l-Jayr en su tratado botánico 
respecto a que en Egipto se encuentra en forma ar-
bustiva, vuelve a incidir sobre el hecho de que, en 
realidad, estamos tratando con al menos dos o tres 
especies, una de porte arbóreo (cañafístula) y otras 
arbustivas, raramente hierbas, lianas o arbustos, las 
conocidas como sen de la India y de Alejandría. 

De su cultivo, o al menos del ensayo del mismo, 
aparecen testimonios en el texto de la ̒ Umda donde 
nos explica cómo en Sevilla se intentó, con no de-
masiado éxito por cierto, el cultivo de la cañafístula 
“en el jardín de la capital”, jardín que probablemen-
te se trate del existente en la corte de al-Muʻtamid.
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Ceratonia siliqua L.
Caracterización taxonómica 
Nombres árabes: jarrūb, jurnūb
Nombres castellanos más frecuentes: algarrobo
Nombre científico (y sinónimos): Ceratonia siliqua L.
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie
Árbol inerme, de 4-10 m de altura, perennifolio, de 
tronco grueso y corteza lisa y grisácea. Copa amplia 
con ramas gruesas. Hojas alternas, compuestas, con 
2-5 pares de foliolos suborbiculares, verde-oscuros, 
lustrosos por el haz y más pálidos por el envés; estí-
pulas triangulares, caducas. Flores en racimos brac-
teados que nacen de las ramas y tronco, aromáticas, 
casi siempre unisexuales, pero a veces hermafroditas 
(especie polígamo-dioica), regulares, inconspicuas, 
sin corola; las masculinas con 5 estambres libres y 
las femeninas con un ovario cubierto de pelos sedo-
sos que fructifica en largas legumbres de (5)10-25 
cm, colgantes, comprimidas, arqueadas (ceration 
significa cuerno, del griego keration), pardo-rojizas 
en la madurez, con 5-15 semillas, aplastadas, lisas, 
brillantes, pardas y muy duras. 

Área de distribución y ecología 

Especie de distribución mediterráneo-oriental, tal 
vez de origen sirio-libanés, diseminada desde el 

Neolítico por toda la Cuenca Mediterránea. En la 
Península Ibérica puede considerarse un arqueófi-
to hoy abundante en todo el litoral oriental, desde 
Cataluña hasta Andalucía y el Algarve.

Historia de su aprovechamiento y cultivo 

El algarrobo se cultiva en toda la Cuenca Medi-
terránea desde hace milenios. Los primeros res-
tos documentados en excavaciones arqueológicas 
pertenecen a carbones de su madera hallados en 
Jericó, en depósitos datados entre 8000 y 6000 
a. C. (Ramón-Laca y Mabberley, 2004). Aparen-
temente, el árbol crecía en el Antiguo Egipto, ya 
que se han encontrado algunas vainas y un palo 
fabricado con su madera en tumbas pertenecien-
tes a la XII dinastía (ss. XX-XVIII a. C) (Loret, 
1975). Se dice que era un alimento que consumía 
Juan el Bautista y por ello también se conocen las 
algarrobas en algunos lugares como “pan de San 
Juan”. Referencias del algarrobo pueden verse en 
distintas ocasiones en la Biblia. Igualmente, en la 
cultura arabo-islámica, es un árbol que goza de 
cierta estima, constituyéndose en el origen de de-
terminadas leyendas en torno a la construcción del 
templo y el reino del rey Salomón.

Desde antiguo se utiliza la algarroba como ali-
mento de ganado, y también fue siempre muy útil 
como antidiarreico. Pese a la antigüedad de su 

uso, sus notables propiedades medicinales no fue-
ron descubiertas hasta hace unas décadas. Puede 
administrase en infusiones, decocciones, garga-
rismos y harinas. La pulpa de sus frutos, las al-
garrobas, contiene abundantes azúcares (sacarosa 
sobre todo) y pectina, así como almidón (3,8%), 
proteínas (4%), grasas (0,5%), celulosa y sales 
minerales. Las algarrobas frescas son laxantes. En 
cambio, su harina seca es antidiarreica, y además 
posee la especial propiedad de absorber las toxi-
nas del conducto digestivo. Consigue excelentes 
resultados en las diarreas infantiles, hasta el punto 
de que es uno de los tratamientos más empleados 

Ceratonia siliqua. Molvízar (Granada)
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en las gastroenteritis de los lactantes. Las semillas, 
llamadas garrofín, son ricas en mucílagos. A partir 
de ellas se obtiene la goma de algarroba, la cual 
forma en el estómago un gel viscoso que, debido 
a su gran aumento de volumen por absorción de 
líquidos en el estómago, proporciona sensación de 
saciedad y quita el apetito, por lo que suele usarse 
en las curas de adelgazamiento.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, IH, AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: es un árbol de madera com-
pacta (AJ; 221), raíz robusta (IA; I-93), hoja pe-
renne (IA; I-433) (UM; 1807) y huesos duros (AJ; 
227, 318), de escasa sustancia y lento crecimiento 
(AJ; 253). Pertenece al grupo de árboles acuosos 
(IL; 230).

Variedades: hay varias, de las que la andalusí 
tiene, a su vez, dos: una macho, infructífera, y 
otra que fructifica -o hembra-, cuyo fruto es largo 
y ancho. Otras variedades de algarrobo son: el 
liso, el de cola de ratón, el sirio, que tiene el fruto 
pequeño y redondo, el montesino o silvestre, y la 
cañafístula (IA; I-246, 247).

El algarrobo sirio, que es el que tenemos en nues-
tro país, en Siria tiene mucha miel espesa, de la 
que se hacen dulces allí y en Egipto, siendo un 

árbol conocido. Tiene algunas variedades, entre 
ellas la larga, flaca y de cáscara delgada, llamada 
burŷīn (de puerco); otra variedad es de fruto lar-
go, ancho y grueso, con mucha miel, sobre todo la 
que se cría en Denia, conocida como ṣandalī (de 
sándalo) por su color, que es como el del sándalo, 
cuya miel se extrae y se emplea para hacer dulces. 
Hay otra variedad, corta, ancha, muy húmeda, 
llamada ṣīnī (china), y otra del largo de la yema 
del dedo, con un solo cuesco, que es la que tiene 
más miel, conocida como burrāl (borrel), abun-
dante en Denia y notoria; unas fructifican y otras 
no, pero todas son árboles de monte (UM; 1807). 

Cultivo:

Técnicas: se planta de semillas (IW; 218), gra-
nos (AJ, 256) (TG; 318) y huesos (IW; 218) 
(AJ; 252, 370) (TG; 318) (IA; I-171, 247), de 
estacas, dando mejores resultados si estas se 
entierran (AJ; 227), de renuevos con sus raíces 
o acodado (AJ; 253) (IA; I-247) y de esqueje 
acodado sin descortezarlo (AJ; 253); no pre-
valece de desgarrado (IA; I-247). Se siembran 
las semillas y huesos en tiestos -que se tapan 
con esteras- o en almácigas, en tierra montesi-
na mezclada con arena, estiércol y ceniza (AJ; 
252) (TG; 318) (IA; I-247).

Calendario agrícola: los huesos se siembran 
desde primeros de octubre hasta febrero (AJ; 

318) y desde finales de otoño hasta enero, para 
que reciban el agua de lluvia y así broten más 
fuerte y rápidamente (AJ; 318). Cuando pa-
san dos años en las almácigas se trasplantan 
(AJ; 253) (IA; I-247) a primeros de marzo (AJ; 
253), o en enero o febrero si es con plantón 
(IA; I-247); a los tres años se pasan al lugar 
definitivo, en febrero o marzo (TG; 319). Se in-
jerta en enero en las regiones calientes (IW; 
256) (IA; II-436), y el injerto se practica des-
de mediados de marzo hasta finales de mayo o 
hasta el 24 de junio (IA; I-459). Las algarro-
bas se recogen en agosto (IA; II-444).

Ecología y topónimos: el algarrobo se desa-
rrolla en tierra montañosa y ruda (IH; 289) 
(IA; I-235); crece en terrenos incultos (IA; II-
365). Prospera muy bien en la tierra blanca 
(IA; I-87); también le va bien la tierra pingüe y 
compacta de los llanos y montes (IA; I-88, 90), 
así como la negra de los montes, bien labrada 
(IA; I-91), y la mukaddana (IA; I-93), buscan-
do siempre en los llanos tierra que se asemeje 
a la de los montes (IA; I-247). Hay que dese-
char la tierra de buena calidad (AJ; 253) (IA; 
I-247) y la gruesa (IA; I-247). Es uno de los 
árboles que se acostumbra a sembrar en nues-
tras regiones (IA; I-14, 171).
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Abonos: tolera el estiércol (AJ; 249), aunque 
el algarrobo de la variedad siria no lo necesita 
ni lo soporta (IA; I-133).

Riegos: plantados los huesos en macetas se 
riegan, aunque no en exceso, pues cuando ger-
minan se secan (AJ; 252); se riega el algarrobo 
mientras es pequeño (AJ; 253).

Poda, injertos y propagación: carga más si se 
poda después de la recogida de sus frutos (IA; 
I-507). Se injerta en la higuera, en la morera 
(IH; 314) (AJ; 309) y a la inversa (IH; 314), 
además de en la adelfa, alcanzando con estos 
injertos un gran tamaño (AJ; 309). Solo se lleva 
a cabo esta operación atándolo con una cuerda 
(AJ; 253). Únicamente se injerta en los de su 
misma especie (TG; 319) (IA; I-247). Como en 
los restantes árboles de hoja perenne, el injerto 
se practica en la parte superior del árbol (IA; 
I-459). El injerto de escudete es el más apropia-
do para el algarrobo (IA; I-459, 469) (IL; 235); 

también se injerta de canutillo (IA; I-459) (IL; 
235). No le conviene el injerto de canutillo, el 
de hendidura ni el romano (IA; I-469). A la va-
riedad hembra le resulta provechoso fecundarla 
con el macho (IA; I-577). Alcanza la sazón a los 
seis o siete años de plantado (AJ; 228).

Usos y consumo: las chinches no se acercan a la 
madera de este árbol (IA; I-247), ni tampoco a las 
algarrobas comestibles (IW; 280). Las algarrobas 
tienen un sabor astringente, algo dulce (TG; 320). 
Las silvestres se emplean como alimento y medi-
camento (IA; II-365). Si se toman frescas resultan 
dañinas para el estómago y emolientes para el 
vientre; secas resultan mejores para el estóma-
go, astringentes y diuréticas, especialmente si se 
toman en confitura y acompañadas de zumo de 
uvas (TG; 320). Las verrugas desaparecen si se 
friccionan con algarrobas (TG; 320). Mientras está 
fresca, el jugo extraído de la algarroba es laxante, 
y astringente cuando se seca (UM; 1805). Con las 

algarrobas -tanto secas como frescas- trituradas y 
mezcladas con algún tipo de harina y levadura, se 
hace pan (IA; I-247). Se comen en épocas de es-
casez (IA; I-247). El algarrobo hembra tiene unos 
huesos de los que, una vez exprimidos, se obtiene 
aceite (IA; I-577). La raíz podrida del algarrobo 
es uno de los ingredientes que se ponen en las 
algalias (UM; 749).

Otros: vive trescientos años (AJ; 229) (IA; 
I-499); es un árbol de larga duración (IL; 270). 
También es llamado šaŷarat Sulaymān (árbol de 
Salomón), pues se cuenta que a Salomón Dios 
le hacía brotar en su oratorio cada día un árbol 
y, al verlo, le preguntaba su nombre, provecho y 
perjuicio, y aquel árbol le hablaba por permisión 
divina, y el secretario de Salomón escribía lo que 
le oía. Cuando Dios hizo que creciera el algarro-
bo, Salomón le preguntó [por su nombre], y este 
le dijo: soy al-jarrūb (el algarrobo), y él le res-
pondió: el algarrobo es ruina, convencido de que 
su reino se desmoronaría, lo que sucedió poco 
después (UM; 1807). 

Valoración

Está claro que, bajo el término jarrūb, los geó-
ponos andalusíes se refieren al algarrobo, con la 
única excepción de la mención de una variedad, 
jiyār šanbar que, como se ha visto antes, es Cassia 

Frutos de Ceratonia siliqua. Comercio de especias en Ankara (Turquía)
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sp. Los datos morfológicos, aunque escasos como 
siempre, coinciden: su carácter robusto, silvestre 
–o asilvestrado-, la hoja perenne, las semillas du-
ras, culminando con su carácter dioico y su apro-
vechamiento como frutal, todo lo cual define cla-
ramente al algarrobo. 

El comentario de Ibn al-ʻAwwām de que crece sil-
vestre en los montes muestra cómo esta especie (de 
cuyo origen geográfico han especulado desde De 
Candolle a Vavilov pero que, en todo caso, ha sido 
domesticada en el Mediterráneo oriental) tiene una 
gran capacidad para mezclarse con la comunidades 
vegetales de esta región, hasta el punto de confun-
dir a muchos botánicos sobre su carácter autóctono 
en el Mediterráneo occidental (Spina, 1989).

Todos los autores coinciden en la siembra por semi-
lla como método más efectivo de propagación, sien-
do el procedimiento más frecuente también en la 
actualidad. Abū l-Jayr, al-Ṭignarī e Ibn al-ʻAwwām 
proponen la utilización de una mezcla de arena, 
ceniza y estiércol como sustrato de siembra más 
adecuado. De esta forma se aprovecha la actividad 
cáustica de los lavados de ceniza con el calor ge-
nerado por la fermentación del estiércol, para con-
seguir una germinación rápida y homogénea de las 
semillas, que tienden naturalmente a ser recalcitran-
tes y de germinación escalonada en periodos largos. 
En Túnez y Creta se mantienen prácticas idénticas a 
las propuestas por Ibn al-ʻAwwām en propagación 

asexual, “de estacas, y de esqueje acodado” (Spina, 
1989), si bien su uso no es normal en la producción 
en viveros comerciales.

Son muy acertadas las observaciones de este 
agrónomo sevillano sobre las tierras preferidas 
por este frutal, que medra preferentemente en 
suelos calcáreos y poco evolucionados, pero que 
se adapta bien a otros, a excepción de los arcillo-
sos y los salinos, de ahí que el mismo autor -junto 
con Abū l-Jayr- desaconseje la tierra de buena ca-
lidad y la gruesa. 

La poda es una práctica poco común en el culti-
vo del algarrobo; su fructificación sobre madera 
de más de dos años la hace innecesaria, pero sí 
se practican esporádicamente podas de limpieza 
que se deben hacer inmediatas a la cosecha como 
propone Ibn al-ʻAwwām, tomándolo de Qusṭus.

Los autores precisan que no necesita del estiércol 
como abono pero que lo tolera bien, salvo la va-
riedad que denominan “siria”. Actualmente no se 
suelen abonar los campos de producción, pero sí 
se recomiendan aportes de estiércol localizados al 
pie de los plantones jóvenes. Comentario muy si-
milar se puede hacer sobre las prácticas de riego. 

Resulta interesante la mención de variedades, 
de las que aceptamos las llamadas “lisa”, “cola 
de ratón” y “siria”, que ilustra la constante in-
trogresión de germoplasma oriental, de donde la 

especie procede, sobre las poblaciones locales. 
Las variedades relacionadas con el sexo no son 
tales, pues sabido es que la especie es poligamo-
dioica, dándose pies solo productores de flores 
masculinas, solo de femeninas y esporádicamen-
te -en un 1% de los casos-, con flores herma-
froditas. En cuanto al término romance burrāl, 
aplicado en la ʻUmda a “una variedad abundante 
en Denia”, ha sido identificado con borrel (<lat. 
burius, burrus, rojo, entre negro y leonado, con 
terminación de diminutivo romance), del que de-
riva el castellano “buriel”, aplicado a este color 
(Asín Palacios, 1943), aunque otra teoría lo deri-
va de porrélla, diminutivo de pórro (porrón), por 
su similitud con la forma de esta vasija (Corrien-
te, 2000-2001). 

Los usos que aparecen en los textos son los que 
cabría esperar para la especie: alimento de gana-
do y, en épocas de escasez, como en los tiempos 
modernos, alimento humano, llegando incluso a 
panificarse. Todavía hoy no son suficientemente 
apreciadas todas las posibilidades tanto de las se-
millas (garrofín) como de la pulpa del fruto (al-
garroba), de gran uso en medicina, cosmética e 
industrias textiles, químicas y de conservas, aun-
que ya hablan de un aceite que se extrae de ellas. 
Las virtudes medicinales están correctamente re-
cogidas, especialmente su carácter astringente (la 
corteza lo es). 
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Cercis siliquastrum L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ḏādī, ḏāḏī, dāḏī
Nombres castellanos más frecuentes: ciclamor
Nombre científico (y sinónimos): Cercis siliquastrum L. 
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Árbol caducifolio de 5-10 m de altura, de corte-
za rugosa pardo-negruzca, ramas jóvenes rojizas. 
Hojas simples, alternas, orbicular-acorazonadas 
en la base y algo escotadas en el ápice, con pe-
ciolos largos de tono purpúreo. Flores precoces 
en pequeños racimos, a veces naciendo del tronco 
(planta cauliflora), de 1,5-2 cm, cálices acampana-
dos con 5 dientes cortos y corolas amariposadas 
con pétalos rosado-purpúreos con quilla de mayor 
tamaño que el estandarte y las alas. Fruto en le-
gumbre de 6-10 cm, aplastada, colgante, pardo-ro-
jiza y lampiña, con numerosas semillas. 

Área de distribución y ecología 	

El género Cercis está formado por, al menos, dos 
decenas de especies, casi todas asiáticas, y algunas 
de Norteamérica, como C. canadensis. Nuestra es-
pecie, C. siliquastrum, es originaria del Próximo 

Oriente (entre Crimea e Iraq) y debió de ser intro-
ducida hace mucho tiempo en todo el Mediterráneo.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Fue citada por Teofrasto, pero no por autores pos-
teriores como Plinio, Columela, Casiano Baso o 
Isidoro de Sevilla. No es mencionada por casi nin-
guno de los agrónomos andalusíes, con excepción 
de Abū l-Jayr e Ibn al-ʻAwwām, pero está perfec-
tamente descrita en la ʻUmda. Resulta de gran in-
terés su información de carácter etnobotánico, es-
pecialmente sobre sus virtudes medicinales, tema 
sobre el que hay poca información. Algo dice Quer 
(1762-1764) al mencionar los poderes astringen-
tes de Cercis siliquastrum, y no resulta raro tam-
poco aceptar otras de las mencionadas, como es 
el caso del uso antihemorroidal de su harina, pues 
hay otras leguminosas con virtudes parecidas. En 
todo caso, y como prueba al menos, sí son bien co-
nocidas y de uso tradicional en Norteamérica las 
propiedades de C. canadensis, especie de notables 
poderes astringentes y ampliamente usada como 
antidiarreica y, en menor medida, como antiinfla-
matoria y antileucemiante. 

Sobre el uso de sus flores, también Quer recoge 
cómo se comían en ensalada y encurtidas en vina-
gre de forma parecida a las alcaparras, usos que son 
también conocidos en C. canadensis. Igualmente, 

hemos encontrado alguna mención reciente del 
consumo de flores y frutos en alimentación entre 
los trabajos de etnobotánica ibérica modernos (Fa-
jardo et al., 2000). No obstante, hay diferencias 
con nuestros autores, que tan solo hablan del uso 
de las flores para aromatizar y endulzar vinos que, 
de esta forma, se “hacen” medicinales. 

Como muestra del interés de las virtudes y usos del 
ciclamor citados por los autores andalusíes pode-
mos indicar cómo, en un reciente trabajo sobre las 
especies olvidadas e infrautilizadas en el Próximo 
Oriente (Padulosi et al., 1999), los autores, espe-
cialistas en prospección de recursos filogenéticos, 
mencionan C. siliquastrum, aunque solo destacan 
su interés ornamental.

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, IA, UM. 

Datos morfológicos: es un árbol de abundante 
sustancia y madera tierna, de hermoso aspec-
to, de flores de bello colorido que duran más de 
veinte días, y de fruto no comestible (AJ; 227, 
261). Tiene la flor bermeja y grande, nombrada 
por su color (IA; I-326). En el Aljarafe hay un 
árbol de hojas semejantes a las del membrillo, 
de corteza pardusca, de flor bermeja que apare-
ce en las ramas, y que es como dos flores juntas 
en un mismo lugar y sale unos días antes de las 
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hojas, y de fruto delgado como la algarroba, con 
dos huesecillos menudos dentro, al que se lla-
ma dadí (IA; I-327). Pertenece al género de los 
grandes árboles, con hojas de forma y tamaño 
como la malva, pero más fuertes, anchas y duras, 
con nervadura muy visible, flores de color laca 
tirando a blanco, que aparecen en primavera, 
antes de salirle las hojas, espesándose sobre las 
ramas hasta que estas casi no se ven. Le suceden 
unas pequeñas algarrobas del largo del índice, 
de forma ancha y aplastada, del color de nues-
tras algarrobas, muy flacas, en cuyo interior hay 
un grano de forma lenticular, de color vinoso ti-
rando a rojo. El color de su madera es negruzco 
(UM; 1920). 

Cultivo:

Técnicas: su esqueje no se descorteza al 
plantarlo (AJ; 227). Sus simientes se colo-
can en tiestos, igual que las del granado (AJ; 
261). Se planta de estaca, del huesecillo de 
su fruto, de brotes y de plantones (AJ; 261) 
(IA; I-326).

Calendario agrícola: sus estacas se plantan 
a primeros de marzo y se trasplanta en febrero 
de su segundo año de vida (AJ; 261) y en marzo 
(IA; I-326). Si se obtiene a partir de semillas, 
se trasplanta al cabo de un año en febrero (AJ; 
261). Sus flores aparecen en mayo (AJ; 261). 
Florece en marzo y abril (UM; 1920).

Ecología y topónimos: le conviene el terreno 
áspero, dentado por el arado y montañoso (AJ; 
261) (IA; I-93, 326). Abunda en Arabia y en 
al-Andalus (UM; 1920), dándose en el Aljarafe 
(IA; I-327). 

Poda, injertos y propagación: se acoda y solo 
se injerta de una forma delicada (AJ; 261). Se 
injerta en la morera, el acederaque y el loto 
(AJ; 309).

Usos y consumo: su fruto y flores -un poco agrias- 
son comestibles y no dañan (IA; I-327); a veces se 
come su flor (AJ; 261). Quien padezca dolores agu-
dos de vientre, vértigo o delirio, si bebe dos metica-
les de esta droga llamada dadí y no consigue alivio, 
morirá a los cuatro días (IA; I-326). Dicen que sus 
flores echadas en vino lo azucaran en breve, y que 
en Iraq se toma con ellas el nabīḏ (IA; I-326). A 
veces se come su flor (AJ; 261). Sus flores se ponen 
en la bebida para hacerla más embriagadora; tam-
bién se consumen como fruta y acompañamiento de 
bebida, siendo comidas como el farīk de los frutos, 
mientras están frescas (UM; 1920). Se planta como 
motivo de adorno (IA; I-326), dispuesto entre ace-
quias, aljibes y pozos (AJ; 261), y se tiene en los 
jardines por su hermoso aspecto, peregrina forma 
y hermosura de flores (UM; 1920).

Otros: vive alrededor de ciento cincuenta años (AJ; 
229). También se le llama ‘amansador de fieras’, Cercis siliquastrum. Jardín Botánico de Córdoba
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pues hay gente que pretende que las bestias salvajes 
que comen de esta planta o beben su infusión se 
vuelven mansas en poco tiempo (UM; 1920). 

Valoración

La identificación de esta especie como Cercis si-
liquastrum es suficientemente evidente a partir de 
la información de Abū l-Jayr e Ibn al-ʻAwwām. 
Caracteres como el de la floración que precede al 
brote de las hojas, el color y belleza de las flores, 
las hojas de cierto parecido a las del membrillero 
y la aludida semejanza del fruto a una legumbre 
o algarroba, nos sitúan en un entorno de cierta 
seguridad. Además, en la ʻUmda encontramos 
una descripción del dāḏī que nos permite adqui-
rir todavía más certeza, pues los datos fenológi-
cos (floración entre marzo y abril), los mayores 
detalles sobre flores y frutos, la madera de color 
negruzco, la fisionomía general del árbol que se 
describe y su uso preferente en jardines no dejan 
margen de duda.

Como ya se ha indicado, la especie no fue citada 
por los autores de la Antigüedad en el occidente ni 
en el centro de la Región Mediterránea, y tampoco 
fue mencionada por los agrónomos andalusíes, con 
excepción de Abū l-Jayr e Ibn al-ʻAwwām, y de la 
muy clara descripción que aparece en la ʻUmda. A 
través de estos autores obtenemos la impresión de 

su extenso uso y cultivo en los jardines de al-An-
dalus por lo que, pese a tratarse de una innovación 
producida durante este periodo, debió de tener una 
difusión muy rápida. Clusio (L’Écluse, 2005), en 
el siglo XVI, dice que entre los moriscos granadi-
nos era conocida como dit, derivado de su nombre 
árabe. Su carácter exótico y origen oriental son 
también reconocidos por la ʻUmda y, más indirec-
tamente, por algunos datos aportados por los geó-
ponos, tales como las especies sobre las que puede 
injertarse, referencias que parecen estar extraídas 
exclusivamente de la Agricultura Nabatea, pues 
solo se mencionan especies de origen oriental.

Como también se ha apuntado, es muy interesante 
la información de carácter etnobotánico aportada 
por dos agrónomos, Abū l-Jayr e Ibn al-ʻAwwām. 
Además de su preferente uso ornamental, estamos 
ante una de esas muchas especies que forman par-
te del rico elenco de flores utilizadas en alimen-
tación. También resultan de gran interés todas las 
menciones al uso de flores y botones florales, algo 
que, como ya se ha dicho, permanece documenta-
do en los siglos posteriores y alcanza la tradición 
culinaria actual en algunas regiones de España. 
Igualmente, son de destacar los efectos embriaga-
dores de estas flores empleadas en bebidas (como 
el nabīḏ, vino de dátiles o de pasas) que, probable-
mente, fueron consumidas por ciertas élites, y aún 

más las virtudes medicinales de ellas y de la harina 
de sus semillas. 

En resumen, podemos estar, en función de estos 
datos, ante una NUS (Neglected and Underutili-
zed Species) con más amplio horizonte de usos e 
interés económico que el implemente ornamental. 
También es evidente la introducción, bajo el pro-
tagonismo y época andalusí, de esta especie en el 
W del Mediterráneo, incluida, obviamente, la Pe-
nínsula Ibérica.
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Cytisus spp., Retama spp., Genista spp. 

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ratam
Nombres castellanos más frecuentes: retamas sen-
su lato (cítisos o codesos probablemente también)
Nombre científico (y sinónimos): Cytisus spp., 
Retama spp., Genista spp. (pro parte)
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Estamos ante un término y concepto de especie 
mucho más fisionómico que taxonómico, aunque 
debemos pensar que casi siempre se aplicó a legu-
minosas arbustivas de aspecto retamoide y nada, o 
apenas, espinosas. Las especies de géneros como 
Retama, Cytisus, Spartium, parte de las del género 
Genista -las retamoides- e, incluso, de alguno más 
como Adenocarpus o Astragalus han sido confun-
didas bajo términos populares sometidos a todo 
tipo de sinonimias, polisemias y localismos. Es 
más, en algún caso, pudieron ser reconocidas bajo 
el término árabe ratam especies de otras familias 
como Equisetáceas o Quenopodiáceas.

No obstante, resulta fácil identificar entre ellas, 
principalmente, a Retama sphaerocarpa (retama de 
bolas o simplemente retama, denominada en los tex-
tos andalusíes muchas veces como “retama blanca”, 

no tanto por el color de su flor amarillo-pálida sino 
por el tono blanquecino de todo el arbusto). Encon-
tramos también probablemente reconocibles otras 
especies de retamas de escobas y retamas negras 
como Cytisus scoparius, C. reverchonii, Genista 
florida, G. multiflora, Teline linifolia, Astragalus 
spp., etc., y con menos probabilidad Adenocarpus 
spp. Más compleja resulta la identificación de la 
retama de flor o gayomba (Spartium junceum).

Área de distribución y ecología 	

El conjunto de las especies que podemos deno-
minar como retamas presenta una distribución 
preferentemente occidental-mediterránea, inclu-
yendo especies europeo-mediterráneas (Cytisus 
scoparius), occidental-mediterráneas (Retama 
sphaerocarpa, Genista florida), ibero-norteafrica-
nas (Retama monosperma) y otras mediterráneo- 
orientales que se extienden al N de África (Reta-
ma raetam, Spartium junceum).

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Como ya se ha indicado, resulta indispensable 
analizar conjuntamente las especies reconocidas 
en la Antigüedad como retamas y cítisos. Segura 
y Torres (2009) recogen citas de algunas versio-
nes de la Biblia en las que el traductor habla de 
retamas. Probablemente se trate de tales y, en con-
creto, de Retama raetam, una especie de amplia 

distribución en el Próximo Oriente, N de África y 
Canarias, que es reemplazada en la Península Ibé-
rica y NO de África por R. sphaerocarpa.

Teofrasto no parece mencionar las retamas, por lo 
que descartaríamos la posibilidad de identificar en 
su texto cualquier especie de Retama o Cytisus, 
pero sí lo hacen Plinio, Dioscórides, Columela e 
Isidoro de Sevilla bajo el término cytisus (cítiso). 
Los dos primeros autores dicen que es un arbusto 
con gran valor como forraje, explican su ciclo y re-
comiendan su cultivo y alimento del ganado a fin de 
estimular mayor producción de leche. Plinio habla 
de un cítiso que el traductor de la obra identifica, 
probablemente de forma errónea, como Cytisus  
pallidus, aunque es fácil que se trate de Cytisus  
scoparius (presente en la flora montana de la Penín-
sula Ibérica, en las etapas degradadas de melojares) 

Retama sphaerocarpa. Campo de Calatrava (Ciudad Real)

Al_Andalus_Vol_2.indd   215 25/2/22   15:02



Flora agrícola y forestal de al-Andalus. Volumen II: especies leñosas

216

o de la ya mencionada Retama raetam, ambas de 
flores blancas. La primera de las especies es la re-
tama negra, aunque tenga flores blancas como dice 
Teofrasto. La segunda es R. raetam, como ya he-
mos dicho, también de flores blancas y muy abun-
dante en el Próximo Oriente y N de África.

Columela es quien más extensamente trata el cítiso. 
Así, se refiere a esta planta como un buen forraje de 
porte arbustivo; dice que se les da cítiso verde a las 
vacas recién paridas para que produzcan más leche, 
y también lo menciona como alimento de corderos, 
para estimular su vigor como sementales. Recono-
ce que lo hay silvestre y cultivado. Isidoro de Sevi-
lla, en cambio, no parece citar estas plantas. 

Laguna (Font Quer, 1961), en su traducción de Dios-
córides, no menciona, aparentemente, ninguna de las 
citadas especies de Cytisus. En esta edición, Font 
Quer duda de que la planta citada por Laguna sea C. 
purgans, y opta por considerar que estamos ante Cy-
tisus scoparius. Alonso de Herrera hace también una 
breve alusión al cítiso o codeso, por lo que tampoco 
podemos precisar a qué género se está refiriendo.

Como recoge Gómez Ortega en su Continuación 
de la Flora Española (1784), parece que todas las 
tahonas de Madrid alimentaban sus hornos con la 
leña de las retamas, hasta el punto de que algunos 
botánicos actuales piensan que la extensión de los 
retamares en el pie de la Sierra de Guadarrama se 
debe al cultivo o fomento de la especie, inducido 
por el hombre con este fin.

La especie en los textos andalusíes
Autores: IH, IB, AJ, TG, IL, UM. 

Datos morfológicos: es de madera fina (TG; 
406). Pertenece al género de las plantas filiformes 
-o ciliadas-, de hojas largas y angulosas como 
ramas, tan finas como la sonda del oftalmólogo 
(UM; 2115).

Variedades: hay seis variedades de ratam, de 
ellas una blanca, conocida entre la gente, con flo-
res pequeñas, entre amarillas y blancas, que apa-
recen al final de la primavera, en mayo, sucedidas 
por un grano negro y duro, a modo de riñones, 
en vainas también entre blancas y amarillas, del 
tamaño de garbanzos, en forma de pistacho, con-
teniendo cada vaina un grano negro con forma de 
riñón. Su raíz es grande y hundida en el suelo; 
al envejecer, aparece en su madera un color mo-
rado. Algunos años en primavera, en mayo, las 
ramas de la retama dan un aroma extremadamen-
te perfumado. Los campesinos las ponen en sus 
armarios para perfumar la ropa, pretendiendo 
que ese olor proviene del arco iris que aparece 
en invierno, cuyo extremo da en esta planta, pro-
duciendo ese magnífico aroma, particularidad de 
dicha planta que se da en ella de vez en cuando, 
como algo especial. En rumí la retama se llama 
šīrīṭiyūn, derivado de šarīṭa (cinta), porque sus 
hojas son como cintas delgadas o hilos retorcidos.

Hay otra especie de retama, negra (ratam aswad), 
que tiene tres variedades, una de la talla humana, 
con un único tallo del grosor del brazo, que se divi-
de por encima en muchas ramas tan delgadas como 
el pincel de colirio, cuyo penacho es de la forma 
del pino. Su madera tiene un color entre verde y 
negro, y las hojas, igual que las ramas, son ner-
vadas y de igual color que estas, con flores de un 
amarillo limpio como las del jazmín; el interior de 
esta madera tiene el color de las pasas como el del 
lináloe; esta especie da como fruto el grano negro 
(ḥabba sawdāʼ), ingrediente de los colirios, y es co-
nocida como nagrār. Se llama también retama de 
antílopes (ratam al-ẓibāʻ) porque estos se acogen a 
su sombra. Crece en montes cubiertos de arbolado. 

La segunda variedad [de retama negra] es igual que 
la anterior en la configuración de sus hojas, pero es-
tas son más gruesas y negras, y su tallo es más corto. 
Es más frondosa que alta, siendo las puntas de sus 
hojas agudas como aguijones, creciendo sobre todo 
en arenales de monte bajo; esta especie se llama 
en romance yanāšta burkayra o burkīna, o yināšta  
ḏibūrkuh, es decir, retama de puerco.

Otra variedad, menor que la anteriormente des-
crita, se extiende sobre las piedras de los montes, 
con hojas como las de aquella, pero más delgadas 
y menores, con una flor amarillita y dorada cuya 
raíz parece la del lináloe de la India, sin olor y 
dura, con granos negros de forma lenticular: es el 
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grano negro, ingrediente de los colirios; abunda 
en la zona de Ourique, de la región de Mértola, y 
allí la he visto (UM; 2115). 

Cultivo:

Poda, injertos y propagación: en la retama se 
injerta el granado (IH; 314) y la vid (IB; 122), 
pero con esta operación el sabor de las uvas re-
sulta amargo (AJ; 295). Se injerta en el granado 
silvestre, el cidro y el cambrón, y varía su sabor 
por la diversidad de estos árboles (AJ; 309).

Usos y consumo: la ceniza de retama es una de 
las mejores que se emplean para cocer las hebras 
del lino (TG; 456) (IL; 271). Su madera es muy 
adecuada para la combustión de los hornos dedi-
cados a la destilación del agua aromática de ro-
sas y de otras flores (TG; 406). 

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229).

Valoración

Encontramos entre los autores andalusíes varias 
menciones a las retamas y aulagas bajo el térmi-
no árabe ratam, del que procede la voz castellana 
retama. En principio, podríamos haber pensado 
que los agrónomos se estaban refiriendo a va-
rias especies de retamas, especialmente Retama 
sphaerocarpa y Cytisus scoparius y, por supues-
to, también a la gayomba, Spartium junceum. Sin 

embargo, bajo el término ratam, sus textos no 
nos dejan identificar más que la retama de bo-
las o Retama sphaerocarpa. La abundancia de 
esta especie en los territorios de al-Andalus lo 
justifica, aunque localmente otros arbustos reta-
moides puedan ser también abundantes. Además, 
Retama sphaerocarpa, por su alto poder calorí-
fico en los hornos de las tahonas y su uso en la 
destilación de perfumes, debió ser especie muy 
conocida y valorada. No obstante, resulta extraño 
no encontrar mencionada Spartium junceum y su 
uso como textil.

La ʻUmda, sin embargo, es mucho más rica en el 
reconocimiento de diferentes taxones bajo la voz 
ratam. El autor de esta obra distingue claramen-
te una “retama blanca”, descrita en tamaño, for-
ma, flor, fenología y fruto, que identificamos sin 
titubear como Retama sphaerocarpa y no como 
R. monosperma, venciendo la tentación en la que 
caen Asín Palacios (1943) y otros traductores pos-
teriores de la ʻUmda (Abū l-Jayr, 2004-2010), 
pues esa especie está demasiado localizada en el 
litoral andaluz como para poder aceptar su men-
ción de una forma tan generalizada.

Tampoco podemos olvidar que el grupo de reta-
mas de flor blanca, próximas a R. monosperma, es 
abundante en el litoral del N de África, con otros 
como R. raetam o R. bovei. Además, el sinónimo 
beréber, tālūqīt, que recoge la ʻUmda para esta 

variedad de “retama blanca”, en la actualidad se 
aplica en Marruecos, indistintamente, a R. sphae-
rocarpa, R. raetam y R. monosperma (Bertrand, 
1991). Aunque con flores pequeñas blanco-amari-
llentas, el color pálido de R. sphaerocarpa explica 
que ahora también se le llame retama blanca. El 
resto de caracteres y la abundancia de la espe-
cie en los retamares ibéricos justifican nuestra 
identificación.

La obra botánica de Abū l-Jayr habla, además, de 
otras retamas; hasta seis diferentes llega a reco-
nocer, y tal vez puedan quedar ocultas otras más. 
Así, las llamadas “negras”, de las que a su vez 
aparecen tres “variedades” −realmente bloques 

Cytisus malacitanus. Sierra de Cázulas (Granada)
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de especies−: la primera correspondería a las re-
tamas de escobas o propiamente dichas “retamas 
negras”, entre las que Cytisus scoparius sería la 
más probable, y tal vez alguna Genista como Ge-
nista florida. La segunda podría corresponder, 
según la referencia de hábitat citada (“crecien-
do sobre todo en arenales de monte bajo”), a una 
especie menos inerme, abundante en los mato-
rrales béticos como Cytisus reverchonii, o bien 
puede ser una referencia a los piornos de altura 
de Cytisus purgans (L.) Boiss. La tercera varie-
dad de “retama negra” citada en la ‘Umda, de 
“flores amarillitas y doradas (…) sin olor y dura, 
con granos negros de forma lenticular”, podría 
ser alguna de las especies de Cytisus de pequeño 
porte que aparecen en las montañas calizas del 
S de Andalucía, por ejemplo C. fontanesii o C. 
tribracterolata, pero debemos reconocer en este 
caso nuestra incertidumbre.

Respecto a la posible presencia de Spartium jun-
ceum, no podemos, lamentablemente, asegurar 
su identidad entre las retamas mencionadas por 
geóponos y botánicos andalusíes. En otros textos 
posteriores a la ʻUmda, caso del anónimo comen-
tario a la Materia médica de Dioscórides (Dioscu-
rides Triumphans, 1988), la voz ratam se corres-
ponde con spartium (transliterado al árabe como 
sbarṭiyūn) del autor griego, y se señala que tiene 
muchas variedades. Entre ellas hay una que no 

tiene hojas, sino largas ramas y con un fruto como 
el pistacho, con un grano; esta variedad es la más 
notable de todas. Hay otra que tiene tres hojas 
como las del garbanzo, que salen de un solo lugar 
(…) Otra tiene también tres hojas como la ante-
rior, aunque mucho más grandes. Ambas varieda-
des tienen el fruto en vaina como la de las alubias, 
en cuyo interior está el grano. Otra variedad de 
ratam tiene las hojas, más de tres, como las de la 
lenteja. Todas estas variedades tienen la flor ama-
rilla y producen los mismos efectos y, salvo esta 
última, cuya flor es blanca, todas son muy astrin-
gentes. De todo este texto podemos identificar di-
versas leguminosas como Retama sphaerocarpa, 
Cytisus spp., Genista spp., y probablemente hasta 
algunas del género Astragalus (la de hojas como 
las de la lenteja y flores blancas), pero no Sparti-
um junceum.

Esta especie, hoy llamada retama de flor o ga-
yomba fue, indudablemente, en las antiguas 
culturas y economías mediterráneas (helénicas, 
cartaginesa, romanas, balcánicas), una impor-
tante planta en el ámbito textil por su uso para 
conseguir unas muy finas hilaturas y tejidos 
para vestidos y ropa de cama, así como diver-
sos materiales de fibra como cestas, cuerdas 
para barcos, calzado y escobas. Su uso e impor-
tancia han quedado documentados en autores 
como Homero, Varrón, Plinio y Columela, y es 

actualmente una especie considerada como ele-
mento tradicional con una cultura etnobotánica 
asociada en peligro de extinción, en regiones del 
Tirreno, como Basilicata o la Campania napoli-
tana, e incluso en la misma Francia fue de uso 
extendido en el s. XIX en Montpellier donde, 
por cierto, se le llamaba “genista de España”. En 
algunos países europeos, como Croacia o Italia, 
es considerada una NUS (Neglected and Unde-
rutilized Species). La especie ha adquirido, en 
todo caso, un enorme y extendido uso en la res-
tauración paisajística de taludes de autopistas y 
carreteras. En otras muchas partes del mundo la 
gayomba se ha convertido en una especie exóti-
ca invasora, como ocurre en muchos países de 
Sudamérica, donde se están redescubriendo sus 
interesantes aplicaciones como textil, ornamen-
tal, y otros usos artesanales pese a su toxicidad 
para el ganado. Parece inaudito que los autores 
andalusíes no le hayan prestado atención y que, 
sin embargo, Clusio, a raíz del viaje que realizó 
por la Península entre 1564 y 1565, afirme: No 
consideré oportuno incluir aquí la descripción 
de esta planta [Spartium junceum], puesto que 
ya ha sido descrita por muchos con exactitud 
y esmero (L’Écluse, 2005). Estaríamos, si con-
tinúa sin confirmarse su certera identificación, 
ante una especie que, si bien fue importante en 
culturas mediterráneas anteriores, más septen-
trionales, no lo habría sido en la arabo-islámica. 
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Genista spp., Ulex spp.,  
Stauracanthus spp., Calicotome sp. 

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: ŷawlaq
Nombres castellanos más frecuentes: aulaga, 
hiniesta, tojo, erguén
Nombre científico (y sinónimos): Genista spp. 
(pro parte), Ulex spp., Stauracanthus spp.,  
Calicotome sp. 
Familia: Fabáceas

Descripción de la especie

Las especies reconocidas popularmente como 
aulagas, hiniestas, erguenes y tojos pertenecen 
a diversos géneros de la tribu Genisteas, prin-
cipalmente Genista L., Ulex L., Calicotome 
Link, Stauracanthus Link, Erinacea Link, Cha
maespartium Adamson y Echinospartium (Spa-
ch) Roth. Más de 50 especies podrían correspon-
der a las que los botánicos andalusíes pudieron 
reconocer bajo el término ŷawlaq. Las citadas 
en el tratado botánico de Abū l-Jayr, la ‘Umda, 
probablemente correspondan a varias especies 
de los cuatro primeros géneros citados. Se trata 
casi siempre de arbustos de la citada familia y 
tribu, con ramas transformadas en espinas, hojas 

sencillas o trifoliadas, flores grandes, aromáticas, 
frutos en legumbres más o menos cortas o lar-
gas, a veces monospermas o con varias semillas 
según géneros y especies. En algún caso, y en-
tre las variedades descritas por la ‘Umda, parece 
descubrirse también, por el tipo de raíces men-
cionadas, una monocotiledónea, probablemente 
Asparagus horridus L.

Área de distribución y ecología 	

La tribu Genisteas está constituida por más de 25 
géneros y 150 especies, de amplia distribución y 
diversidad en el Occidente mediterráneo. Algu-
nas son importantes componentes de los paisajes 
ibéricos y forman parte dominante de los ma-
torrales de montaña. Entre ellas se encuentran, 
por ejemplo, Genista scorpius (L.) DC., Genista 
hirsuta Vahl, Ulex parviflorus Pourret, Ulex mi-
nor Roth., Calicotome spinosa (L.) Link, Stau-
racanthus genistoides (Broth.) Samp., S. boivini 
(Webb) Samp., Chamespartium tridentatum (L.) 
P. Gibbs y Erinacea anthyllis Link. Otras son, in-
cluso, endémicas de la Península Ibérica, como 
es el caso de Genista haenseleri Boiss., G. hys-
trix Lange o Chamaespartium tridentatum (L.) P. 
Gibbs, o de especies iberoafricanas como Staura-
canthus genistoides (Broth.) Samp. o S. boivinii 
(Webb) Samp.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Se encuentran pocas menciones a este tipo de legu-
minosas espinosas en los textos de la Antigüedad, 
y menos aún respecto a sus usos y aplicaciones. 
Teofrasto menciona una planta bajo el nombre de 
skorpios que su traductor, Díaz Regañón, identi-
fica como Genista acanthoclada (aunque segura-
mente se trate de G. scorpius), y dice de ella que 
es “planta que no tiene hojas sino espinas”. Font 
Quer (1961) reconoce que Dioscórides no cita las 
aulagas, aunque sí menciona diversos usos medi-
cinales (reconstituyentes) y tintóreos que se cono-
cen a partir del Renacimiento, utilizando en am-
bos casos las flores. 

Genista scorpius. Sierra de Almijara (Málaga)
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La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos: pertenece al género de las 
matas, y a la especie de los espinos (UM; 1375).

Variedades: tiene cinco variedades. La primera 
no tiene hojas, y no es sino un espino agudo como 
puntas de aguja a causa de su delgadez y agu-
deza, entrelazadas unas con otras como un raci-
mo de espinas; su tallo es leñoso, duro y veteado, 
alcanzando la talla de una persona sentada. Sus 
flores son amarillas doradas y aparecen en pri-
mavera, dejando lugar a unas algarrobas muy pe-
queñas y anchas que contienen un grano ancho, 
como las semillas del alhelí, grisáceo; crece en 
las montañas.

La segunda variedad se parece a la primera, pero 
sus espinas son suaves, y su color verdoso, tirando 
a amarillo. 

La tercera es como la anterior, pero no se alza 
sobre un tallo como las otras, sino que tiene mu-
chas ramas que salen de un único pie, y sus es-
pinas son gruesas y agudas; sus flores son ama-
rillas como las de la primera, y sus raíces como 
las de los gamones, pero más finas y largas, de 
color blanco; crece en las arenas, cerca de los 
ríos y el mar.

La cuarta variedad no tiene hojas, sino espinas 
como la primera; tampoco tiene tallo que se le-
vante, sino muchas ramas cortas que salen de un 
solo pie. Es frondosa, formando como un dosel de 
espinas volcadas sobre un punto del suelo, cuyo 
color es entre verde y grisáceo. Sus ramas son 
rastreras y su color rojo como la púrpura; es per-
fumada. Esta especie es el dāršīšaʻān (aspálato), 
y de ella he visto muchos ejemplares en la región 
de Silves, en la parte de Mértola y en los montes 
de Algeciras.

La quinta variedad tiene hojas muy pequeñas en-
tre las espinas, que son agudas, finas y espesas, 
y un tallo del grosor del antebrazo, que alcanza 
la altura de una persona sentada, leñoso, duro y 
veteado, cuyo color por fuera es amarillo y por 
dentro rojo, perfumado, rematado por un penacho 
frondoso de hojas como las del labiérnago, cuyas 
puntas son agudas y espinosas; sus flores, ama-
rillas doradas, quedan entre las espinas. Tiene 
pequeñas algarrobas, en las que hay tres granos 
anchos amarillos; crece en montes cubiertos de 
arbolado, y yo he visto esta especie en los montes 
de Algeciras y en la región de Jaén. Su madera 
tiene un excelente aroma. Esta variedad es cono-
cida entre la gente (UM; 1375).

Valoración
Las dos voces romances, yilāqa y ṭuyyuh -y 
variantes-, que se aplican en la ʻUmda a este 

amplio grupo de Fabáceas espinosas recogidas 
bajo el término ŷawlaq[a], de origen persa, se 
corresponden con aulaga y tojo (Corriente, 2000-
2001). Ambos fitónimos castellanos denominan, 
simultáneamente, varias especies que presentan, 
además de espinas, flor amarilla y hojas desaper-
cibidas o escasas, y géneros como Genista, Ulex 
y Cytisus, entre otros.

El fitónimo aspálato (correspondiente al griego 
aspalathos) que aparece en el texto traducido 
de la ‘Umda, referido a algunas variedades de  
ŷawlaq, fue utilizado para denominar ciertas le-
guminosas arbustivas que tenían propiedades 
aromáticas. Según Dioscórides, se trata de una 
mata ramosa y armada de muchas espinas, la 
cual nace en Istro, en la isla de Rodas y en Siria. 
La usan los perfumadores para dar a los ungüen-
tos cuerpo. Laguna dice que existe confusión al 
identificarlo, y él se confunde aún más y lo hace 
corresponder con tres tipos de sándalo. Actual-
mente, Aspalathus es un género de leguminosas 
que Linneo aplicó a un amplio conjunto de es-
pecies sudafricanas al que pertenece el famoso 
rooibos. Evidentemente, los andalusíes no cono-
cieron esta especie. 

Entre las cinco “variedades” de ŷawlaq que cita 
la ‘Umda, podría identificarse la primera de ellas 
como Genista scorpius, gracias al prolijo con-
junto de caracteres morfológicos que aparece en 
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el texto. La segunda “variedad” podría corres-
ponder con G. hirsuta de “espinas más suaves 
y color verde-amarillento”. Ambas especies son 
dominantes en los paisajes de al-Andalus, la pri-
mera en tierras calizas de la mitad oriental de la 
Península y la segunda en los terrenos silíceos de 
Sierra Morena. 

La tercera no parece una leguminosa sino una mo-
nocotiledónea, en función del tipo de raíces que se 
describen “parecidas a las de los gamones”. Po-
dría tratarse de Asparagus horridus, esparraguera 

de aspecto parecido a Genista scorpius y que, in-
cluso, se reconoce popularmente por el nombre 
de espárrago aulaguero. 

Coincidimos con los traductores de la ʻUmda 
(Abū l-Jayr, 2004-2010) en la posible identifi-
cación de la cuarta variedad como especies de 
Stauracanthus. Las dos del género presentes en 
la Península Ibérica (S. genistoides y S. boivinii) 
encuentran su distribución, precisamente, por el 
sur de la provincia de Cádiz y por el Andéva-
lo, territorio cercano al cual se hallan Mértola 
y Silves mencionados por el autor de esta obra 
botánica.

La quinta “variedad” podría llevarnos al género 
Ulex (aulagas y tojos), de los que dice “crecen 
en montes cubiertos de arbolado”. Efectivamente, 
las especies de este género son parte de las etapas 
seriales de los encinares y quijares montanos, y 
aparecen junto a romeros y ciertas cistáceas do-
minando las etapas degradas del bosque, espe-
cialmente tras los incendios forestales.

Debemos, en todo caso, reconocer el carácter in-
cierto de estas identificaciones por la gran diver-
sidad de aulagas de la flora ibérica, pese a la apa-
rente precisión de las descripciones de la ‘Umda.

Algún otro género y especie, como Calicotome 
spinosa, podrían estar entre las descritas. También 

Genista scorpius. Pliego de herbario

nos extraña que no se citen otras, abundantes en 
ciertos paisajes de las montañas de al-Andalus, 
como es el caso de Erinacea anthyllis, que hubiera 
destacado en las descripciones por la mención de 
sus flores azules.
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Tamarindus indica L.

Caracterización taxonómica 
Nombres árabes: tamar hindī, ṣubbārà
Nombres castellanos más frecuentes: tamarindo
Nombre científico (y sinónimos): Tamarindus indica L.
Familia: Fabáceas	

Descripción de la especie

Arboles perennifolios de hasta 30 m, longevos, 
pero de lento crecimiento; hojas alternas, de 7,5 
x 15 cm, pinnadas, con 10-20 foliolos de 1,25-2,5 
cm. Flores en racimos o panículas en el ápice de 
los brotes, con cálices de tubo espiral estrecho y 
4 sépalos imbricados; corola papilionácea de pé-
talos amarillos con rayas naranjas a rojas. Tubo 
estaminal de 3 estambres soldados y pequeños 
estaminodios en el ápice de dicho tubo. Fruto en 
legumbre de 5-20 x 2-3 cm, cilíndricas, rectas o 
algo curvadas, lomentoides, con epicarpo delga-
do, granulado, de color canela, mesocarpo espeso 
y carnoso y endocarpo membranáceo; semillas 
de oblongas a ovoide-orbiculares, algo cuadran-
gulares, coriáceas, marrón oscuro brillante. La 
pulpa del tamarindo, que se extrae del mesocar-
po parenquimatoso, contiene un 12 % de ácido 
tartárico, 30-40 % de azúcares, 3 % de proteína 
y vitamina B.

Área de distribución y ecología 	

Especie originaria de África Tropical oriental, 
probablemente de Sudán y países limítrofes, 
pero domesticada en la India, desde donde se ex-
tendió por otras regiones de Asia y así, más tar-
de, pudo ser conocida por las antiguas culturas 
mediterráneas. Fue introducida después, a partir 
del siglo XVI, en Meso y Sudamérica por espa-
ñoles y portugueses. Actualmente está amplia-
mente distribuida por todas las zonas tropicales, 
desde África hasta Asia, Australia y Oceanía. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Los autores griegos, romanos y visigodos no ci-
tan esta especie, salvo Dioscórides, que parece 
tener experiencia de su comercio en forma de 
harina y frutos en salazón, pero sin que, tal vez, 
llegara a conocer la planta, a la que confunde 
con una palmera; por ello utiliza el nombre de 
“tamar” (“dátil en arábigo”, según traduce La-
guna), designándolo como “dátiles de la India”, 
tal como se nombra en árabe (tamar hindī). No 
obstante, resulta dudoso que Dioscórides fue-
ra a cometer este error pues, de hecho, su co-
mentario sobre el supuesto “dátil de la India” 
aparece justo después del texto dedicado a la 
palmera datilera. 

La pulpa de sus legumbres se utiliza como con-
dimento en Asia y Latinoamérica. Es una pulpa 
ácida en los frutos jóvenes y más dulce en los ma-
duros, por lo que tiene un doble y diferente uso, 
saborizante de muchos platos y componente de 
salsas en el primer caso, e ingrediente de postres 
y bebidas en el segundo. Además, la pulpa, hojas 
y corteza tienen aplicaciones medicinales, en for-
ma de infusiones, como antifebrífugo en el control 
sintomatológico de la malaria, y como digestivo 
en otros casos. También es un eficaz laxante. La 
madera del tamarindo puede ser utilizada para fa-
bricar muebles. En el S de la India se utiliza tam-
bién como árbol ornamental en alineaciones urba-
nas y carreteras. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, TG, IA, IL, UM.

Datos morfológicos: esta planta pertenece al géne-
ro de los árboles grandes, con hojas como las del 
peral o la alubia, pero delgadas, tirando un poco 
a redondas, y con cierta depresión, de color algo 
oscuro, flores blancas y fruto en racimos de largos 
peciolos que, al madurar, ennegrece, tras ser rojo, de 
gusto astringente y algo amargo. El fruto contiene un 
cuesco de punta ancha, anguloso, rojo, del tamaño 
de una haba que, si se rompe, se divide también su 
meollo en dos, como el de esta (UM; 3220).
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Cultivo:

Técnicas: se planta a partir de sus huesos 
(AJ; 370).

Ecología y topónimos: crece mucho en Ara-
bia y también abunda en Basora y la India 
(UM; 3220).

Usos y consumo: tiene la propiedad de apagar el 
ardor de la sangre, aprovechar para fiebres cróni-
cas, hacer salir la bilis con fuerza y quitar la sed 
(UM; 3220). El tamarindo se emplea por sus pro-
piedades de caseificación (TG; 126) (IL; 271). La 
leche que se coagula con esta planta resulta menos 
nociva para las personas de complexión caliente y 
desciende más rápidamente del estómago que la 
que se caseifica con otros productos empleados 
para ello (TG; 127). En Arabia cocinan con él la 
carne en lugar de utilizar vinagre (UM; 3220). 

Otros: para que las uvas tengan el sabor y propie-
dades del tamarindo se abre una rama gruesa de vid 
y se coloca en su interior tuétano de este triturado; 
después se vuelven a unir ambos trozos, atados, se re-
cubren con boñiga fresca y se entierran, y así las uvas 
tendrán las características de esta planta (IA; I-640).

Valoración

Como en otras muchas ocasiones, el texto de 
la ʻUmda es el que aporta una muy novedosa 

información al respecto, pues indica que ni Dios-
córides ni Galeno mencionan esta planta, ya que 
fue descubierta con posterioridad a ellos, es decir, 
que no se conoció o, al menos, no se comercializó 
en la Antigüedad, por lo que la supuesta cita de 
Dioscórides del tamarindo quedaría en entredicho. 
Este importante dato transmitido en esta obra nos 
situaría ante una introducción ex novo de los auto-
res andalusíes que serían, por tanto, los primeros 
en dar fe de la existencia del tamarindo en el Occi-
dente mediterráneo.

Tras esta información recogida por Abū l-Jayr en 
su obra botánica y otros breves datos incluidos en 
su tratado agrícola, la especie es citada en la mis-
ma época por al-Ṭignarī quien alude a su efecto 
caseificante, debido a la elevada concentración de 
ácido tartárico en la pulpa del tamarindo ya indi-
cada más arriba. Más tarde, otros autores andalu-
síes como Ibn al-ʻAwwām e Ibn Luyūn también 
hablan de algunas de sus propiedades y formas de 
uso. El comentario de Ibn al-ʻAwwām abunda en 
un criterio, muchas veces utilizado por los geópo-
nos, respecto a la fusión entre especies que, aun-
que pueda parecer premonitorio de los fenómenos 
transgénicos, está completamente alejado de cual-
quier posibilidad real. 

Fueron, por tanto, los andalusíes los primeros en 
tener conocimiento de las propiedades del fruto de 
esta especie, aunque probablemente no llegara a 

ser nunca cultivada en al-Andalus. También hay 
indicios de que el fruto fue conocido desde la 
Edad Media en Europa, al ser descrito en 1298 
por Marco Polo y más tarde, en 1565, por García 
D’Orta, quien lo menciona como un recurso muy 
valioso en su obra Colóquios dos simples e dro-
gas he cousas medicinais da India (www.conabio.
gob.mx/conocimiento/info_especies/arboles/doc-
tos/22-legum52.pdf).
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